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miento en tiempo libre debe formar parte de los programas de 
rehabilitación. Además la comunidad y el grupo familiar general-
mente no saben cómo o no tienen tiempo de ocuparse de la inte-
gración del joven con discapacidad en las actividades comunita-
rias. Desde nuestra experiencia sabemos que la orientación ver-
bal que se puede hacer de estas actividades no funciona, es ne-
cesario que estén acompañados de la experiencia práctica y el 
desarrollo de las habilidades necesarias.
Por medio de este programa los adolescentes con discapacidad 
pueden aprender a funcionar efectivamente en la sociedad. Es un 
programa gradual donde los objetivos van progresando de reque-
rimientos muy concretos a procesos de decisiones más abstrac-
tos y menos dirigidos. Largo camino de subjetivación, de salida de 
la endogamia hacia la exogamia, difícil tarea de sentirse valiosos 
para la sociedad a pesar de sus limitaciones.

ALGUNAS CONCLUSIONES 
Pensar en el pasaje a la exogamia del adolescente con discapa-
cidad mental es muy complicado para la familia, ya que como vi-
mos tienen sobre todo falta de habilidades para hacerlo. Es por 
eso que hay que alentar todas las alternativas que buscan que 
esta salida sea lo más adecuada posible y acompañen tanto a los 
adolescentes como a los padres.
El motivo que nos impulsó a realizar salidas con adolescentes 
radica en que éstas presentan la versatilidad necesaria para brin-
darles un pool de experiencias en toda la gama de posibilidades 
que este tipo de actividades ofrece.
Acompañar a la familia a tomar conciencia de las posibilidades 
del hijo con discapacidad es darles el status de Adulto y concien-
tizar a los padres que negarlo es un acto de violencia.
Es por ello que hay incentivar a las familias a poder encontrar 
espacios de integración del adolescente mas allá de la escuela y 
la familia. Grupos de pares que posibiliten la identificación, la sub-
jetivación y la alteridad.
Es una de las formas de ir incluyéndolos en la comunidad, reali-
zando actividades a la par que el resto de las personas, propician-
do un protagonismo y participación crecientes acordes a sus po-
sibilidades e intereses.
Como conclusión de nuestra experiencia rescatamos que la ac-
tuación de los jóvenes en ambientes normalizados favoreció, con 
respecto a los concurrentes:
• el desarrollo de una mayor autonomía e independencia a nivel 

personal y social;
• la construcción de un sentimiento de identidad propia y seguri-

dad personal;
• la facilitación de un óptimo desarrollo psíquico y emocional;
• el desarrollo de respuestas más adaptadas a las exigencias 

sociales;
• el incremento del interés y espontaneidad en la interacción con 

el otro; 
• el aumento de autoestima y confianza en sí;
• el desarrollo de habilidades relacionales y de comunicación y el 

incremento de la calidad de vida
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ASÍ EN EL 78 COMO EN EL 2010. 
BREVE HISTORIA DE LAS BARRAS 
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RESUMEN
El presente trabajo se desprende del proyecto de investigación 
titulado “Violencia Organizada: Fútbol y Barras Bravas. Aproxima-
ciones desde la Psicología Social Comunitaria“, perteneciente a 
la Programación Científica UBACyT 2008-2010. En base al mate-
rial relevado en campo, se concluye que uno de los principales 
factores de permanencia de las barras bravas está representado 
por las conexiones con intereses políticos y económicos que las 
determinan. En esta oportunidad se presenta el análisis histórico 
de dos momentos clave en la constitución y subsistencia de las 
barras bravas en Argentina. Ambos coinciden con la realización 
del evento futbolístico más significativo del mundo: el campeona-
to mundial de fútbol. En este sentido, el presente artículo versa 
sobre el Mundial de 1978, disputado en Argentina, y el que se 
está desarrollando en estos momentos en Sudáfrica, el campeo-
nato Mundial 2010. En el mismo recorrido histórico, queda plas-
mado el proceso de institucionalización de las barras bravas en el 
que la ONG denominada Hinchadas Unidas Argentinas encuentra 
su punto máximo de expresión.

Palabras clave
Barras bravas Fútbol Institucionalización HUA

ABSTRACT
AS WELL AS IN THE 78 IN 2010. BRIEF HISTORY OF THE 
BARRAS BRAVAS.
The present work parts with the project of investigation P-430 be-
longing to the scientific programming UBACyT 2008-2010 called 
“Organized Violence: Football and Barras Bravas. Approach from 
social community psychology.” Based on the research in the field 
relieved concluded that one of the leading factors of permanence 
of barras bravas is represented by the connections with political 
and economic interests that determine them. This opportunity 
presents a historical analysis of two key moments in the creation 
and sustenance of the barras bravas in Argentina. Both coincide 
with the most significant soccer event in the world: the World Cup. 
In this respect, the present article turns on the World one of 1978, 
disputed in Argentina and the one that is developing in these mo-
ments in South Africa, the World championship 2010. In the same 
historical route, is shaped the process of institutionalization of the 
barras bravas in which the NGO called Hinchadas Unidas Argen-
tinas is a maximum peak of expression.

Key words
Barras bravas Football Institutionalization HUA

INTRODUCCIÓN
La movilización de masas que conlleva el mundo del deporte se 
nos presenta como un entramado de intereses políticos, económi-
cos y sociales que trascienden el hecho deportivo en sí. Estos 
aspectos los tuvo en claro Benito Mussolini en el Mundial de Italia 
del ’34[i], Hitler en los Juegos Olímpicos de Berlín del ’36[ii] y Vi-
dela en el Mundial de Argentina del ’78[iii], por citar solo unos 
pocos ejemplos. Así, señalamos tres dictaduras del siglo XX que 
se apropiaron de la subjetividad del evento deportivo, de los valo-
res que representa el deporte para la política cuando ésta lo ne-
cesita. Las tres intentaron, a través del deporte, no solo encum-
brar los éxitos de sus atletas sino también silenciar los horrores 
del genocidio que cometían. 



215

En nuestro país, y centrándonos en el ámbito del fútbol, los inte-
reses arriba señalados han sido la vía regia para la aparición de 
las denominadas barras bravas; barras que logran asfixiar la pa-
sión netamente popular que el fútbol despierta. Pensar que las 
barras bravas conforman un segmento de la sociedad que recién 
hoy tiene lazos profundos con la política, puede hacernos caer en 
un reduccionismo conformista. En este sentido, el Mundial de Ar-
gentina del ’78 resulta el prolegómeno de lo que luego sería un 
segundo momento en el devenir histórico de la conformación de 
las barras bravas. Este segundo momento encuentra su apogeo 
en el Mundial de Sudáfrica 2010. Es en este escenario en el que 
la ONG Hinchadas Unidas Argentinas cobra relevancia, principal-
mente a partir de las deportaciones que sufren varios de sus 
miembros del país anfitrión de la denominada “fiesta de todos”. 
Varios han sido los intentos, sin éxito, por demostrar que las ba-
rras bravas forman una verdadera organización. En términos de 
Lourau, podemos decir que el proceso de institucionalización de 
la barras no ha podido ser, legalmente, demostrado. Hasta hoy. 
La oficialización de Hinchas Unidas Argentinas es el paso históri-
co necesario que sienta la bases de la institucionalización de las 
barras bravas en la Argentina.
Articular los acontecimientos políticos y sociales que rodean a 
dos eventos futbolísticos -Mundial´78 / Mundial´2010- con el de-
venir histórico de la institucionalización de las barras bravas, nos 
permite arrojar luz sobre un interrogante actual: ¿porqué las ba-
rras bravas siguen existiendo a pesar de ser tan repudiadas por la 
sociedad? 

DESARROLLO
Mundial ’78 y barras bravas
El fútbol ya había sido utilizado como distractor el 24 de marzo de 
1976, día en el que irrumpe el último golpe de Estado en Argenti-
na. Ese día, la Junta Militar anuncia por cadena nacional las pro-
hibiciones, las intervenciones y la supresión de los derechos de 
los ciudadanos. Repentinamente, el comunicado N° 23 anuncia la 
interrupción de la cadena nacional para permitir la difusión, en 
directo, de un partido amistoso entre Polonia y Argentina. 
El XI Mundial de fútbol se celebra en Argentina entre el 1 y el 25 
de Junio de 1978, mientras el país estaba transitando una de las 
dictaduras más brutales y violentas. En el mundo se sabía de las 
violaciones de los derechos humanos cometidas por el gobierno 
militar argentino. Fernández Moores (2006, ¶ 12) escribe:
Argentina ganó el Mundial el 25 de Junio de 1978 y los torturados 
de la ESMA no escucharon los gritos del estadio de River pese a 
la cercanía. Ellos se enteraron, porque su represor, el “Tigre” 
Acosta, irrumpió en el tercer piso al grito de “¡Ganamos, gana-
mos!”. Obtenida la Copa, El Gráfico, abrió su edición del 4 de Ju-
nio con una entrevista exclusiva a quien creyó figura de la Copa, 
el general Videla. Fueron años en que la política abusó del fútbol. 
Años de Kempes, el Matador. Años de Videla, el asesino.
La organización del Campeonato Mundial de Fútbol resultaba, a 
los ojos del gobierno de facto, una ocasión ideal para presentar a 
la opinión pública internacional la imagen de un país en orden y 
en paz[iv]. 
Escribe LLonto (2005: 8)
El Mundial ’78 aparece como el primer símbolo de aprobación 
masiva a la dictadura; Videla recibió seis veces el aplauso de las 
multitudes en estadios repletos. La fiesta del despilfarro en la or-
ganización del torneo apenas se cuestionó. Las voces de denun-
cia de los exiliados y los familiares de los asesinados, desapare-
cidos y encarcelados fueron tomadas como expresiones de la 
antipatria. El periodismo fomentó el anticomunismo, la delación 
de los luchadores y militantes de izquierda y defendió, a buen 
precio, casi todos los actos de gobierno de la dictadura militar. 
Millones sucumbieron ante la idea publicitaria y megaoficialista de 
que la victoria deportiva era el triunfo de un pueblo en paz. 
L a Junta militar crea por Ley el Ente Autárquico Mundial 78 
(EAM), una entidad cuyo objetivo era la organización del mega 
evento que costó a los argentinos 517 millones de dólares. El 
decreto 1216/77 permitió mantener en secreto la gestión de la 
EAM, razón por la cual al día de hoy no se ha realizado un balan-
ce que permita conocer a los argentinos el destino de tantos mi-
llones de dólares. Las cuentas secretas y las internas siniestras 

dan cuenta de la importancia política que tenía la organización del 
mundial. Pero el deseo también estaba puesto en el triunfo y el 
encumbramiento del seleccionado argentino, razón por la cual la 
junta militar prohibió a los medios de comunicación criticar tanto 
al director técnico como al equipo argentino (Romero, 2003).
En este escenario político dominado por la dictadura militar, las 
barras bravas se posicionan en un lugar de privilegio. Hasta ese 
momento, las barras estaban constituidas para alentar a sus equi-
pos, las situaciones de violencia que surgían estaban estrecha-
mente vinculadas a los aspectos puramente futbolísticos. A partir 
del Mundial ´78 se comienza a tejer un entramado de intereses 
políticos y económicos que impregnaron la perspectiva social que 
conlleva el fútbol en nuestro país. Es aquí cuando señalamos el 
comienzo del segundo momento de transformación histórica de 
las barras[v]: el objetivo central deja de ser alentar y seguir a sus 
equipos para convertirse en fuerza de choque de, en este caso, la 
dictadura militar. Relata Gamez (comunicación personal, 26 de 
Junio de 2008):
Al final de la década del 70, los militares encargados del Mundial 
78 le empezaron a dar posibilidades a las barras, les dieron traba-
jo en los clubes en que se construían los estadios y repartieron 
entradas a barras de los distintos clubes para que hagan una hin-
chada de aliento. Los militares empezaron a darle posibilidades 
económicas fomentando el crecimiento de las barras bravas. 
Después de eso, las barras empezaron a pedir favores a los clu-
bes, a los técnicos, a los jugadores y a los políticos.
Por su parte, Comte (1985 citado en Sirvent 1999: 184) expresa:
Nadie ignora que al celebrarse el Mundial del `78, las autoridades 
militares llamaron a los jefes de las barras bravas y les dijeron que 
no hicieran desmanes, pero si alguien se oponía a la dictadura 
que lo enfrentaran. La cúpula militar entronizó a las barras bravas 
del país. 
Desde ese segundo momento en la historia constitutiva de las 
barras bravas a hoy, los vínculos de las mismas con los intereses 
políticos y económicos han ido in crescendo. También han sido 
varios los juicios que distintos miembros de distintas barras han 
tenido, y tienen, en su haber. A la fecha no se ha podido demos-
trar, desde lo legal, que constituyen una verdadera organización. 
Sin embargo, la creación de la ONG Hinchadas Unidas Argenti-
nas, en el año 2009, sienta las bases para ello. La institucionali-
zación de las barras bravas abre las puertas de entrada al tercer 
momento en el acontecer histórico de su conformación. 
Mundial 2010 y barras bravas
Hacia fines del año 2009 comenzó a publicitarse la creación de 
una ONG denominada Hinchadas Unidas Argentinas (HUA) que 
nuclearía a barras bravas pertenecientes a distintos clubes bajo la 
consigna, paradójica, de erradicar la violencia en el fútbol. En el 
mes de Agosto de 2009 se veía en los estadios banderas de HUA. 
Al respecto, señala Grabia (2009, ¶ 1) que “en la mayoría de los 
estadios, las barras lucieron una bandera que decía ´Hinchadas 
Unidas Argentina´, con la iconografía de ´Kirchner vuelve´ y ´Viva 
el Pingüino´ a ambos extremos.” Y agrega:
El negocio quedó establecido bajo dos parámetros: los barras no 
deben generar incidentes de acá al Mundial y tienen que juntar a 
la mayor cantidad de hinchadas posibles en la movida para que el 
oficialismo haga cash sus promesas.
Es la misma ONG, la que en un comunicado de prensa del 20 de 
noviembre de 2009 declara:
Sí existe una idea política, hace más de 60 años que en las Hin-
chadas del fútbol argentino se canta la marcha peronista ¿y qué 
tiene de malo? No es nada sorprendente, tampoco es nada sor-
prendente que estas ideas peronistas fueron puestas en práctica 
por Néstor Kirchner.
Al peronismo no solo se lo lee o, se habla de él; sino se lo ejecuta 
y se lo practica; y quien mejor lo expresó en estos últimos años, 
sin ninguna duda, es Néstor Kirchner. 
No queremos dádivas de nadie, pero tenemos pleno derecho a 
expresar nuestro lineamiento político. Y por último, obviamente, 
como todas las Hinchadas del mundo, ¿quién no quiere viajar a 
un mundial? pero no lo haremos en ningún avión oficial, como lo 
hicieron correr algunos medios periodísticos, lo haremos indepen-
dientemente cada uno por su cuenta. Buscando nuestros propios 
recursos, por tal motivo nos organizamos para hacer realidad no 
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sólo el viaje a Sudáfrica, sino también la participación que nos 
compete como Hinchadas en la copa América que se desarrollará 
en nuestro país en el año 2011. 
En esta oportunidad, los vínculos con la política quedan clara-
mente establecidos desde los propios actores sociales. 
Si bien los miembros de HUA declaran no unirse para viajar al Mun-
dial de Sudáfrica, los hechos han demostrado lo contrario. En los 
primeros días de Junio de 2010 se realizó la presentación mediáti-
ca de HUA con la inauguración de su sede en el centro porteño. 
Días después de la presentación, los miembros de HUA viajaron al 
mundial de Sudáfrica en grupos numerosos, algunos compartiendo 
el vuelo con el seleccionado argentino de fútbol. Una gran cantidad 
de barras arribaron a Johannesburgo, incluso aquellos imputados 
en causas judiciales que estaban bajo libertad condicional o con 
impedimento para salir del país. Es necesario mencionar que alre-
dedor de 30 miembros de HUA han sido deportados hacia la Argen-
tina por causar disturbios, desde intentar entrar a los estadios sin 
tickets hasta pelearse físicamente entre ellos mismos; por viajar 
con el pasaporte vencido y por poseer una orden de captura en su 
contra. Lo llamativo de estos dos últimos motivos mencionados es 
que han salido de nuestro país en esas condiciones y las autorida-
des argentinas no lo han impedido. 
Por último, creemos que este tercer momento de la historia de las 
barras bravas, vía su institucionalización, abriría el camino para 
que, con voluntad política, el fenómeno de la violencia en el fútbol 
que se asocia a ellas, sea erradicado.

CONCLUSIÓN
La violencia ejercida por una minoría, el temor a ser la próxima 
víctima, aumenta la deserción en los estadios. Esto conforma 
también una violación a los derechos humanos. Porque desde 
hace más de un siglo, el deporte como tal, el derecho a su ejerci-
cio y contemplación, es un derecho adquirido por los pueblos en 
durísimas luchas. Un derecho que secularmente estuvo reserva-
do a las minorías: el derecho al ocio conquistado por los trabaja-
dores con las batallas por las “ocho horas”. Cuando el espectador 
concurre a una cancha de fútbol, afirma ese derecho. Lo que cabe 
es la denuncia de esa minoría, cuyos intereses coercitivos están 
destruyendo los legítimos derechos de la mayoría.
Escribe Chavez (2010)
Son notables las volteretas que da la historia. Se cuenta que el 
Proceso buscó con el mundial 78 cambiar la imagen de la Argen-
tina ante el mundo y disponer con el triunfo de un cambio de hu-
mor de los argentinos que redundara en mejor clima para con el 
gobierno. No lo logró. Y no podía ser de otro modo. Luego el revi-
sionismo progresista acusó al pueblo de superficial e irresponsa-
ble por aquellos festejos comprándose el discurso del Proceso sin 
comprender que la alegría popular no eclipsaba el rechazo a la 
dictadura. Con esa misma mentalidad hoy abordan el Mundial 
2010 creen que un triunfo que hoy asoma dudoso puede recom-
poner los vínculos con el gobierno. Por eso hinchadas unidas y 
las banderas del kirchnerismo en Sudáfrica. Primitivismo intelec-
tual se llama a esto.

NOTAS
[i] La II Copa Mundial de Fútbol tuvo lugar en Italia entre el 27 de Mayo y el 10 
de Junio de 1936. Mussolini, inexperto y desinteresado de los temas del fútbol, 
aceptó el consejo de sus asesores de acercarse al más popular de los depor-
tes para tener llegada a las grandes masas. Italia, con no pocas presiones a 
árbitros y jugadores propios y contrarios, consigue la Copa del Mundo que le 
permite a Mussolini consolidar la primera dictadura fascista instaurada en su 
país. 
[ii] La 11° edición de los Juegos Olímpicos de verano se llevaron a cabo en 
Berlín, Alemania, entre el 1 y el 16 de Agosto de 1936 en momentos en que 
Hitler era Canciller de Alemania. Hitler se valió de esta instancia deportiva 
para proyectar la ilusión de una Alemania tolerante y pacífica. El estadio olím-
pico fue colmado por 100.000 espectadores que aplaudían y vitoreaban el 
gobierno nazi. Mientras tanto, la crueldad del régimen nazi seguía operando 
en los campos de concentración, en la “limpieza étnica” y en el racismo exa-
cerbado. 
[iii] Los detalles del Mundial 78 son desarrollados en el cuerpo de este escrito.
[iv] Según la Asamblea Permanente de los Derechos Humanos, durante enero 
de ese año desaparecieron 56 personas, en febrero 48, en marzo 47, en abril 

40 y en mayo, el mes previo al Mundial, 81, y en junio, el mes del Mundial, 44.
[v] El primero se puede citar a principios de los 60 cuando la violencia en el 
fútbol se ceñía a las peleas entre barras bravas de clubes diferentes por la 
banderas, los bombos, los cánticos. 
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